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1
El surgimiento
del Hamo Sentimentalis

Tradicionalmente,los sociólogosentendieron la moder­
nidad en términos del advenimiento del capitalismo,
de la aparición de instituciones políticas democráticas
o de la fuerza moral de la idea de individualismo, pero
prestaron escasa atención al hecho de que, junto con
losconceptos familiaresde plusvalía,explotación, racio­
nalización, desencantamiento o división del trabajo,
la mayor parte de los grandes relatos sociológicos de la
modernidad contenían otra historia colateral en clave
menor, a saber, las descripciones o los relatos del adve­
nimiento de la modernidad en términos de emociones.
Para tomar algunos ejemplos vívidos pero en aparien­
cia triviales, la ética protestante de Weber contiene, en
su núcleo, una tesis sobre el papel de las emociones en
la acción económica, dado que es la angustia que pro­
voca una divinidad inescrutable lo que subyace en la
actividadvertiginosa del empresario capitalista.' Elcon-

1 Weber, Max, The Protestant ethic and the spirit ofcapitalism,
Nueva York, Charles Scnbners Sons, 1958(trad. csp- La ética
protestantey el espíritudel capitalismo, México, FCE, 2004J.
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cepto de alienación en Marx-que resultaba central para

explicar la relación del trabajador con el proceso y el
producto del trabajo- tenía fuertes visos emocionales,
como cuando Marx, en los Manuscritos económico-filo­
sóficos, analiza eltrabajo alienado como una pérdida de
realidad, en sus palabras, una pérdida en lo relativo al
vínculo con el objeto.' Cuando la cultura popular se

apropió de la "alienación" de Marx -y la distorsionó-­
fue sobre todo por sus implicaciones emocionales: la
modernidad y el capitalismo eran alienantes en el sen­

tido de que creaban un tipo de entumecimiento emo­
cional que separaba a laspersonas entre sí, de su comu­

nidad y de su propio yo profundo. También podemos
recordar la famosa descripción que hace Símmel de la

metrópolis, que comprende un relato de la vida emo­
cionaL Para Sirnmel, la vida urbana genera un incesante
flujo de estímulos nerviosos y se diferencia de la vida

en un pueblo pequeño, que se caracteriza por las rela­
ciones emocionales. La típica actitud moderna, para
Simmel, es la del"blasé': una mezcla de reserva, frialdad,
indiferencia y, agrega, siempre en riesgo de conver-

2 Véase Marx, Karl, "Estranged labor'; en Dirk J. Struik (ed.),
'ihc economu: and philosophic manuscriptsof 1844, Nueva York,

lnternational Publishing, 1904 [trad. esp-: Manuscritos
económico-filosóficos de 1844. en Marx, K. y F.Engels, Obras
[undllme71tll/es 1: Escrito,deJuventud, trad. de wenceslao Roces,
México, fCE, 19H2J.
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tirse en odio.' Por último, fue la sociología de Durkheim
-de manera algo sorprendente dada su condición de

neokantiano-la que de manera más evidente se ocupó
de las emociones. De hecho, la "solidaridad': la figura
clave de la sociología de Durkheim, no es más que una

serie de emociones que vinculan a los actores socia­
les con los símbolos centrales de la sociedad (lo que
Durkheim llamaba"effervescence" en Lasformas ele­
mentales delavidareligiosa).4(En la conclusión de Cla­
sificaciones primitivas,\ Durkheim y Mauss sostienen

que las clasificaciones simbólicas --entidades cogniti­
vas parexcellence- tienen una base emocional.) Elpunto
de vista de Durkheim sobre la modernidad tenía una

relación más directa con las emociones cuando pro­
curaba entender cómo, dado que la diferenciación de
las sociedades modernas carecía de intensidad emocio­

nal, la sociedad moderna "se mantenía unida'"

3 Simmel, Georg, "The metropclis and mentallife", en K. Wolff

(ed.], The sodologyof GeorgSimme/, Nueva York, Free Prcss, 1950.
4 Durkheim, Émile, Eíementary [arms of re/igiouslife, Nueva York,

Free Press, 1969 [trad. esp-: Las[armas elementales de la vida
religiosa, Madrid, Akal, 1982].

5 Durkheim, Émile y Marcel Mauss, Primj¡jve clll$sification,
Londres, Cohen & west, 1963 [trad. esp.: Clll$ificaciones primitivas
y otrosensllyos de antropología positiva,Barcelona, Aricl, 1996].

6 Durkheim, Érnile, The division of laborin sodety, Nueva York,
Free Press, 19641trad. esp.: La divisió'l de/trabajo social, Madrid,
Akal,1982].
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Mi punto de vista es lo suficientemente claro y no
es necesario que insista en su explicación. Por más que
no sean conscientes de ello, los relatos sociológicos
canónicos de la modernidad contienen, si no una teo­
ría desarrollada de lasemociones, por lo menos nume­
rosas referencias a éstas: angustia, amor, competitivi­
dad, indiferencia, culpa; si nos tomamos el trabajo de
profundizar en las descripciones históricas y socioló­
gicas de las rupturas que llevaron a la era moderna,
podremos advertir que todos esoselementos están pre­
sentes en la mayor parte de ellas.' Lo que quiero des­
tacar en este libro es que cuando recuperamos esa
dimensión no tan oculta de la modernidad, los análi­
sis de lo que constituye la identidad y la personalidad
modernas, de la división entre lo privado y lo público
y su articulación en las divisiones de género, experi­
mentan un gran cambio.

Podría preguntarse, sin embargo, por qué hacerlo.
[La concentración en una experiencia tan subjetiva,
invisible y personal como la"emoción" no socavaría la
vocación de la sociología, que, al fin de cuentas, se
ocupa de regularidades objetivas, actos comparables
y grandes instituciones? ¿Por qué, en otras palabras,
complicar las cosas con una categoría sin la cual la

7 Por supuesto, las emociones no desempeñan el mismo papel
en los distintos marcos sociológicos, pero lo que sostengo es que
desempeñan un papel.
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sociología se las arregló muy bien hasta ahora? Creo
que hay suficientes razones para ello.w

La emoción no es acción perse, sino que es la ener­
gía interna que nos impulsa a un acto, lo que da cierto
"carácter" o "colorido" a un acto. La emoción, enton­
ces,puede definirse como el aspecto "cargado de ener­
gía" de la acción, en el que se entiende que implica al
mismo tiempo cognición, afecto, evaluación, motiva­
ción y el cuerpo.'?" Lejos de ser presociales o precul­
turales, lasemociones son significadosculturales y rela­
ciones sociales fusionados de manera inseparable, y
es esa fusión lo que lesconfiere la capacidad de impar­
tir energía a laacción. 10 que hace que la emoción tenga
esa "energía" es el hecho de que siempre concierne al
yo y a la relación del yo con otros situados cultural­
mente. Cuando seme dice"otra vezllegatarde': elhecho
de que sienta vergüenza, enojo o culpa dependerá casi

8 McCarlhy, Doyle E, "The social consrruction of emotions New
directions from culture theory", Soóal Perspeaives on Emotion 2,

1994, pp- 267-279.

9 McCarthy, Doyle E., "The emotions: Senses of the modern
self"; Osterreicl1iscl1e Zeituhrift für Soziologie 27, 2002,

pp. 30-49·

10 Nussbaum, Martha c., Upheavakof tJwught: rhe intelligence
of emotums; Cambridge, Cambridge University Press, 2001.

11 Rosaldo, M., "Ioward an anthropology of self and feeling", en
R. Schweder y R. Levine (eds.), Culture theory: Essays in mínd,
self, andemotion, Cambridge, Cambridge University Press, 1984,
pp. 136-157.
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exclusivamente de la relación que tenga con quien me
lo dice. Esprobable que un comentario de mi jefe sobre
mi llegada tarde me produzca vergüenza; si se trata

de un colega, es probable que me enoje, pero si el que
lo dice es mi hijo que me espera en la escuela, lo más

probable es que me sienta culpable. Sin duda la emo­
ción es un elemento psicológico, pero es en mayor
medida un elemento cultural y social: por medio de

la emoción representamos las definiciones culturales
de personalidad tal como se las expresa en relaciones
concretas e inmediatas, pero siempre definidas en tér­

minos culturales y sociales. Diría, entonces, que las
emociones son significados culturales y relaciones

sociales que están muy fusionados, y que es esa estre­
cha fusión lo que les confiere su carácter enérgico y,
por lo tanto, prerreflexivo y a menudo semiconsciente.

Las emociones son aspectos profundamente interna­
lizados e irreflexivos de la acción, pero no porque no
conlleven suficiente cultura y sociedad, sino porque

tienen demasiado de ambas.
Por ese motivo, una sociología hermenéutica que

quiera entender la acción social desde "adentro", no

puede hacerlo de manera adecuada si no presta aten­
ción al color emocional de laacción y a lo que laimpulsa.

Las emociones tienen otra importancia cardinal para
la sociología: buena parte de las disposiciones sociales
son también disposiciones emocionales. Resulta trivial
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decir que la distinción y la división más fundamenta­

les que organizan la mayor parte de las sociedades del
mundo --es decir, entre hombres y mujeres- se basan
en (y se reproducen a través de) las culturas emociona­

les." Para ser un hombre de carácter hay que dar mues­
tras de valor, fría racionalidad y agresividad discipli­
nada. La femineidad, por su parte, exige amabilidad,

compasión y alegría. La jerarquía social que producen
las divisiones de género contiene divisiones emociona­
les implícitas, sin las cuales hombres y mujeres no repro­

ducirían sus roles e identidades. Esas divisiones, a su
vez, producen jerarquías emocionales, según las cua­

les la racionalidad fria por lo general se considera más
confiable, objetiva y profesional que la compasión. Por
ejemplo, el ideal de objetividad que domina nuestra

concepción de la información periodística o de la Jus­
ticia (ciega) presupone la práctica y el modelo mascu­
linos del control emocional de sí. De esa manera, las

emociones se organizan de modo jerárquico y,a su vez,
ese tipo de jerarquía emocional organiza implícitamente

las disposiciones sociales y morales.

12 Abu-Lughod, Lila y Catherine A. Lutz, "Introduction: Emotion,
discourse and the politics of everydav lite'; en Catherine A. Lutz
y Lila Abu-Lughod (eds.), L<lngLlage and thepolítics of emotion.
Cambridge, Cambridge University Press, 1990, pp. 1-23;ShieIds,
Stephanie, Keith Oatley y Anlony Manstead, Speakingfrom the
hean: Gender and the socialmeaningof emoríon, Cambridge,
Cambridge University Press, 2002.
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Loque quiero afirmar aquí es que la construcción del
capitalismo se hizo de la mano de la construcción de
una cultura emocional muy especializaday que cuando
nos concentramos en esa dimensión -en sus emocio­
nes, por asídecirlo- podemos descubrir otro orden en
la organización social del capitalismo. En esta primera
conferencia, mi intención es mostrar que cuando con­
sideramos las emociones como personajes principales
de la historia del capitalismo y la modernidad, la divi­
sión convencional entre una esfera pública no emo­
cional y una esfera privada saturada de emociones
comienza a disolverse;asimismo, se torna evidente que
durante el siglo xx se llevó a los hombres y a las muje­
res de clase media a concentrarse fuertemente en su
vida emocional, tanto en e! trabajo como en la fami­
lia, mediante el uso de técnicas similares para llevar a
un primer plano el yo y sus relaciones con los demás.
Esa nueva cultura de la emotividad no significa, como
temen los críticos tocquevilleanos, que nos hayamos
retirado al interior de la vida privada." Al contrario,

13 Coontz, Stephanie, The social orígins ofprivare life: A historyof
Ameriam familil!5, 1600-1900, Nueva York,Verso Books,1988.
Para ejemplos clásicosde tales posiciones, véaseBellah,R.,
R. Madsen, W. Sullivan,A.Swidlery S. Tipson, H<lbit5 of the heart:
Individua/ismand commítmen: in Americanlife, Berkeley,
Universityof California Press,198;;o Lasch, C, The miniTlUl/self
P$ychic survival in troubled times,Nueva York,W. W. Norton, 1914·
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e! yo interior privado nunca tuvo una representación
tan pública ni estuvo tan ligado a los discursos yvalo­
res de lasesferas económica y política. Lasegunda con­
ferencia explora con mayor minuciosidad las formas
en que la identidad moderna se encarna de manera
cada vez más pública en una serie de lugares sociales
a través de una narrativa que combina la aspiración a
la autorrealización yla afirmación del sufrimiento emo­
cional. La frecuencia y la persistencia de esa narrativa,
que podemos llamar una narrativa de reconocimiento,
se relaciona con los intereses ideales y materiales de
una variedad de grupos sociales que operan en el mer­
cado, en la sociedad civil y dentro de los límites ins­
titucionales de! Estado. En la tercera conferencia mues­
tro cómo e! proceso de establecimiento del yo como
asunto público y emocional encuentra su expresión
más fuerte en la tecnología de Internet, una tecnolo­
gía que presupone y pone en acto un yo emocional
público y,de hecho, incluso logra que el yo emocio­
nal público preceda a las interacciones privadas y las
constituya.

Sibien cada conferencia puede leerse por separado,
éstas tienen una vinculación orgánica y suponen una
progresión acumulativa hacia el principal objetivo de
las tres, que es trazar los contornos de lo que llamo
capitalismo emocional. Elcapitalismo emocional es una
cultura en la que las prácticas y los discursos emocio-
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nales y económicos se configuran mutuamente y pro­

ducen lo que considero un amplio movimiento en el
que el afecto se convierte en un aspecto esencial del
comportamiento económico y en el que la vida emo­

cional-sobre todo la de la clase media- sigue la lógica
del intercambio y las relaciones económicas. Es inevi­

table que los temas de la "racionalización" y la "mer­
cantilización" (de las emociones) sean tópicos recu­
rrentes en las tres conferencias. Sin embargo, mi análisis

no es ni marxista ni weberiano dado que no presu­
pongo que la economía y las emociones puedan (ni
deban) separarse. \4 De hecho, como procuro mostrar,

los repertorios culturales basados en el mercado con­
figuran e informan las relaciones emocionales e inter­

personales, mientras que las relaciones interpersona­
les se encuentran en el epicentro de las relaciones
económicas. Más exactamente, los repertorios del mer­

cado se entrelazaron con el lenguaje de la psicología
y,combinados, proporcionaron nuevas técnicas y sen­
tidos para forjar nuevas formas de sociabilidad. En la

siguiente sección analizaré cómo surgió esa nueva
forma de sociabilidad y cuáles son sus significaciones

emocionales (imaginarias) centrales.

14 Véase Zelizer, vívlana, The socia/ meaning ofmoney, Nueva York.

Basic Books, 1994.
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FREUD y LAS CONFERENCIAS CLARK

Si tuviera que olvidar mi formación como socióloga
cultural, así como mi profunda desconfianza respecto

de la asignación de fechas a los grandes cambios cul­
turales, y si de todos modos me viera obligada a fijar
una fecha que marcara la transformación de la cul­

tura emocional estadounidense, elegiría 1909, el año en
que Sigmund Freud viajó a los Estados Unidos para dar

una serie de conferencias en la Universidad Clark. En
cinco conferencias, Freud presentó a un público ecléc­
tico las principales ideas del psicoanálisis o, en todo

caso, aquellas que tendrían un fuerte eco en la cultura
popular estadounidense, tales como el lapsus linguae,
el papel del inconsciente en la determinación de nues­
tro destino, la centralidad de los suenas en la vida psí­
quica, el carácter sexual de la mayor parte de nuestros

deseos, la familia como origen de nuestra psiquis y causa
última de sus patologías. Resulta extraño que muchos
análisis históricos y sociológicos nos hayan brindado

versiones elaboradas y sofisticadas del psicoanálisis en
términos de sus orígenes intelectuales," de su impacto

15 Chertok, Leon y Rayrnond de Saussure, The therapeuuc
revo/ution: From Mesmer to Freud, Nueva York, Brunner/Mazel

Publishers, 1979;Ellenberger, Henry F..The díscoveryo[ the
unconscious: The history and evo/I/fion ofdynamic psychiatry.

Nueva York. Basic Books, 1970.
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devastador. Sí. Esas dos -cuando retiré las coronas
de flores del hospital y me dijeron que mi esposa
había muerto en un accidente de auto- esas fueron
lasdos conmociones más grandes de toda mi vida.

Lo que llama la atención aquí es el hecho de que ese
hombre no pueda usar ningún marco explicativo para
racionalizar y reconciliarse con su dolor por el aban­
dono. Experimentó la partida de su esposa como una
conmoción inexplicable, tanto más fuerte y dolorosa
porque no podía darle un sentido. Al yuxtaponerlos,
los dos ejemplos muestran que el modelo terapéutico
de comunicación no es, como habrían dicho los cons­
truccionistas sociales,una táctica para hacernos "disci­
plinados': "narcisistas" o dependientes de los intereses
de los psicólogos.El modelo terapéutico es"bueno para"
interpretar la naturaleza volátil de la personalidad y
de las relaciones sociales en la modernidad tardía. Es
"bueno para" estructurar biografias divergentes, pro­
porcionar una tecnología para reconciliar laindividua­
lidad con las instituciones en las que opera, para mane­
jar las fracturas que pasaron a ser inherentes a las
biografias modernas y, lo que tal vez sea más impor­
tante, para preservar la posición del yo y su sentido de
seguridad, que se hizo más frágil precisamente por el
hecho de que el yo es algo que los demás representan,
evalúan yvalidan todo el tiempo. Como señala Richard
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Sennett: "El problema al que nos enfrentamos es cómo
organizar nuestra vida personal ahora, en un capita­
lismo que dispone de nosotros ynos deja a la derive'ls

Sielmodelo terapéutico es tan penetrante, no lo es-o
por lo menos no sólo- porque sirva a los intereses de
muchos grupos e instituciones diferentes, sino tam­
bién porque moviliza los esquemas culturales de per­
sonalidad competente y contribuye a ordenar la estruc­
tura caótica de las relaciones sociales en la modernidad
tardía. El hecho de demoler las formas en que las insti­
tuciones usan la psicología no debe hacer que los soció­
logosolvidemoselpapel que éstadesempeña en una eco­
nOIJÚa de problemas personales. Sino queremos que la
psicología nos haga vacilar,tenemos que tratar de refor­
mular una crítica de las injusticias socialespreguntando
por lasformas en que elaccesoalsaber psicológicopuede
estratificar diferentes formas de personalidad.

CONCLUSIÓN

Permítanme hacer una conclusión, de alguna manera
paradójica, con Freud y no con Marx. En sus Leccio-

58 Sennett, Richard, The corrononof charader: The personal
consequences of work in the new capitalism, Nueva York/Londres,
Norton, 1998,p. 117 [la cita corresponde a la edición en español:
La corrosión delcarácter. Lesconsecuencias personales del trabajo
en el nuevo capitalismo, Barcelona, Anagrama, 2000, p. 1231.
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nesintroductorias al psicoanálisis, Freud imagina una
casa dividida en "sótano" y "primer piso': La hija del
cuidador vive en el sótano y la hija del dueño vive en
el primer piso.w Freud imagina que, en el pasado, las
dos niñas realizaban juegos sexuales. Pero Freud nos
dice que se desarrollarán de modos muy diferentes: la
hija del cuidador, que no considera que jugar con los
genitales tenga importancia, saldrá ilesa,y Freud llega
incluso a imaginar que puede convertirse en una actriz
exitosa y, finalmente, en una aristócrata. La hija del
dueño, en cambio, que aprendió a muy temprana edad
los ideales de la pureza y la abstinencia femeninas, pen­
sará que su actividad sexual infantil es incompatible
con esos ideales, por lo que se sentirá culpable, se refu­
giará en la neurosis, no se casará y,dados los prejuicios
del propio Freud y sus contemporáneos, podemos pen­
sar que llevará la vida solitaria de una solterona. Así,

sugiere que el destino social de lasdos niñas está entre­
lazado con su desarrollo psíquico, que la neurosis o
su ausencia determinarán la trayectoria social de cada
una de las mujeres. Freud señala que los miembros de

59 Preud, Sigmund, "Introductory lectures on psychoanalysis, Part
!U~, en l. Strachey (ed.). The standardedirion of the complete
psychologil;al works015igmund Freud, Londres, Hogarth Press,
1963,pp. 352-353 [trad. esp.: "Conferencias de introducción al
psicoanálisis (Parte mr, en Obro;completas- Buenos Aires,

Amorrortu, 1979,t. XVI].
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clases sociales diferentes tienen acceso a recursos emo­
cionales diferentes, si no desiguales, y que las clases
bajas están, por así decirlo, mejor pertrechadas que la
clase media porque es precisamente su falta de inhi­
bición sexual lo que evitará que surja una neurosis y,
a su vez, ayudará a la hija del cuidador a lograr una
movilidad social ascendente.

Freud hace una afirmación compleja e interesante
sobre la relación entre las trayectorias social y psí­
quica. Destaca ciertas relaciones entre las emociones
y la posición social: indica no sólo que la clase deter­
mina las emociones, sino que las emociones tam­
bién pueden desempeñar un papel invisible pero
poderoso en lo relativo a perturbar las jerarquías de
clase y en la movilidad social. Al sugerir que la mora­
lidad de las emociones de la clase media-que era fun­
cional a la esfera laboral capitalista (porque hay que
aprender la renuncia y el autocontrolj- es incompa­
tible con un desarrollo emocional y personal exitoso,
Freud nos dice que la dominación de los ámbitos
social y económico por parte de la clase media y la
clase media alta en última instancia puede ir en detri­
mento no sólo de la realización y la felicidad, sino
de su capacidad de reproducirse.

Por supuesto, no tenemos por qué creerle a Preud,
y bien podemos sospechar que trataba de inducir en
la clase media el temor a una movilidad descendente
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para expandir el campo de acción del psicoanálisis. Sin
embargo, sus observaciones tienen elementos socioló­
gicos muy interesantes, sobre todo la afirmación de
que, junto a la jerarquía estándar de bienes materiales
y simbólicos, puede haber otra jerarquía emocional
que podría interrumpir y hasta enfrentar la jerarquía
convencional de privilegios. Pero entonces, y ésa es, si
se quiere, la aguda ironía, si bien podría haber un
momento histórico en que gracias a su apertura emo­
cionalla hija del cuidador podría tener éxito donde la
hija del dueño hubiera fracasado, Freud y la corriente
terapéutica crearon un mundo en el que la hija del
dueño vuelve a tener muchas más ventajas que la hija
del cuidador. No se trata sólo de ventajas en el sen­
tido socioeconómico convencional que conocemos,
sino también en elsentido emocional, ya que, alhaberse
convertido en propiedad del ámbito laboral de la clase
media, el ethos terapéutico hace que hombres y muje­
res se muestren mucho más dispuestos y sean capaces
de soportar las contradicciones, tensiones e incerti­
dumbres que pasaron a ser un elemento intrínseco de
las biografiasy las identidades contemporáneas, de cuya
estructura forman parte." La hija del dueño tiene ahora

60 Beck, Ulrich, The normal chaos of/ove, Cambridge, Polity Press,
1995 [trad. esp.: El normal caes del amor: las nuevas formas de la
relación amorosa, Barcelona, Paidós Ibérica, 20011.
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más probabilidades de tener una madre y un padre
muy versados en métodos psicológicos de educación,
y seguramente pasó por una terapia de algún tipo, lo
que indica que adquiere elhabitus emocional con el que
competirá con éxito en el mercado económico y matri­
monial. Queda por analizar lo que eso significa para
nuestra comprensión de la relación entre vida emo­
cional y clase social, pero sin duda sugiere que el capi­
talismo nos hizo rousseaunianos con saña: no sólo en
el sentido de que los campos emocionales de acción
llevaron a una exposición y una narración públicas
de la identidad, no sólo en el sentido de que las emo­
ciones Seconvirtieron en instrumentos de clasificación
social, sino también en el sentido de que ahora hay
nuevas jerarquías de bienestar emocional, entendido
como la capacidad de lograr formas social e históri­
camente situadas de felicidad y bienestar.
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CONCLUSIÓN: UN NUEVO GIRO MAQUIAVÉLICO

Cerramos el círculo. En el transcurso del siglo xx, la
psicología se convirtió en lo que Castoriadis llama "un
magma" de significaciones imaginarias sociales. Por
magma, Castoriadis entiende una forma imaginaria
que penetra en toda la sociedad, que la une y que no
puede reducirse a sus componentes. Elimaginario cul­
tural de la psicología se convirtió en nuestro "magma"
contemporáneo. Sus significados se comparten de
manera colectiva y constituyen nuestro sentido del
yo y nuestro modo de relación con los otros.

El psicoanálisis nació de la retirada del yo a la esfera
privada así como de la saturación emocional de esta
esfera. Sin embargo, en conjunción con el lenguaje de
la productividad y la mercantilización de la persona­
lidad en el campo de la salud mental, la corriente psi­
cológica transformó elyo emocional en una represen­
tación y un texto públicos operados en una variedad
de lugares socialescomo la familia, la empresa, los gru­
pos de apoyo, los talk shows televisivos e Internet. En
los últimos veinte años, la esfera pública se transformó,
de manera característica, en un campo de exposición de
la vida privada, de las emociones y de las intimidades.
Este proceso no puede entenderse si no se reconoce el
papel que tuvo la psicologíaen la conversión de lasexpe­
riencias privadas en una discusión pública. Internet es
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el último avance de ese proceso, pues presupone un yo
psicológico que puede aprehenderse a sí mismo por
medio de textos, clasificarse y cuantificarse, así como
presentarse y representarse de manera pública. Su pro­
blema es, precisamente, volver a convertir esa repre­
sentación psicológica pública en una relación emocio­

nal privada.
De esta manera, como Adorno había sugerido con

tanta fuerza hace más de cincuenta años, instituciones
dispares quedan estrechamente vinculadas en un pro­
ceso de mercantilización del yo: la corriente psicoló­
gica,la literatura de autoayuda, la industria del consejo,
el Estado, la industria farmacéutica, la tecnología de
Internet, todas se entrelazan para formar el sustrato
de la personalidad psicológica moderna porque todas
tienen al yo como principal objetivo. Es ese progresivo
entrelazamiento de los repertorios del mercado y los
lenguajes del yo en el transcurso del siglo xx lo que
llamé "capitalismo emocionar: En la cultura del capi­
talismo emocional, las emociones se convirtieron en
entidades a ser evaluadas,examinadas, discutidas, nego­
ciadas, cuantificadas y mercantilizadas. En ese pro­
ceso de invención y despliegue de una gran bateriay un
amplio espectro de textos y clasificaciones para mane­
jar y cambiar el yo, también contribuyeron a crear un
yo sufriente, una identidad organizada y definida por
sus carencias y deficiencias psíquicas, que se vuelve a
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incorporar al mercado por medio de constantes man­

datos de autocambio y autorrealización.A la inversa, el
capitalismo emocional imbuyó las transacciones eco­

nómicas -en realidad, la mayor parte de las relaciones
sociales- de una atención cultural sin precedentes al
manejo lingüístico de las emociones, convirtiéndolas

en el centro de estrategias de diálogo, reconocimiento,
intimidad y autoemancipación.

Es aquí donde me aparto del legado de la teoría crí­
tica y de lo que sería un relato foucaultiano conven­
cional de este proceso: la dinámica que trazó una línea
recta desde la imaginación freudiana hasta Internet no

es una dinámica de completa administración o vigi­
lancia. En efecto, ella está plagada de ambivalencia y
contradicciones, ya que son el mismo lenguaje y las

mismas técnicas que hicieron que las relaciones fue­
ran explicables y estuviesen abiertas al escrutinio los
que también hicieron posible la mercantilización del

yo. En el proceso que describí resulta virtualmente
imposible distinguir la racionalización y la mercanti­
lízación de la personalidad de la capacidad del yo de

conformarse y ayudarse y de participar en la delibe­
ración y la comunicación con los otros. Lamisma lógica
que convirtió las emociones en una nueva forma de
capital hizo que las relaciones en el interior de la
empresa fueran más transparentes. La misma forma­

ción cultural que llevó a las mujeres a exigir igualdad
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en las esferas pública y privada hizo también que los
vínculos íntimos fueran más desapasionados, raciona­

lizados y susceptibles a un torpe utilitarismo. El mismo
sistema de conocimiento que nos llevó a atisbar en
los rincones oscuros de nuestra psiquis y a "instruir­
nos" en el plano emocional, fue el que contribuyó a

que las relaciones se volvieran entidades cuantificables
y fungibles. En realidad, la propia idea de la "autorrea­

lización" -que contenía y sigue conteniendo una pro­
messe de bonheur política y psicológica- fue central
para el despliegue de la psicología como un sistema

de saber autoritario y para la penetración de los reper­
torios del mercado en la esfera privada.

Ante ese asombroso entrelazamiento de procesos

contradictorios de racionalización y emancipación,
de intereses y pasiones, de intereses privados y reper­

torios públicos, pienso que a Foucault y a un amplio
espectro de teóricos críticos les complacería condensar
esas contradicciones en términos de procesos arrolla­
dores como la"mercantilización" o la "vigilancia': y sub­

sumir el placer en el poder. Por su parte, los sociólo­
gos posmodernos no dejan de estar desconcertados ante
tal estado de cosas mientras celebran la ambivalencia

y la indeterminación. Sin embargo, si hay algo que me
gustaría afirmar al finalizar estas conferencias es que
incluso si la racionalización y la mercantilización de la
personalidad continúan irrevocablemente entrelazadas
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con su emancipación, no podemos confundir a una con
la otra. Nuestra tarea sigue siendo no confundir poder
y placer. Es inevitable que nuestro análisis sea confuso,

a pesar de que nos esforzamos por lograr claridad, por­
que debe lidiar con valores y esferas sociales que están
necesariamente entrelazados. Si la sociología siempre

nos instó a usar la sagacidad y la atención en el arte de
hacer distinciones (entre valor de uso y valor de cam­
bio, entre el mundo de la vida y la colonización del

mundo de la vida, etc.), el desafio que nos aguarda es
el de practicar la misma atención en un mundo social
que una y otra vez derriba esas distinciones.50 Para usar

nuevamente la metáfora de Michael Walzer, la tarea del
crítico debe acercarse al gesto de Hamlet cuando le da

a su madre el espejo para que se vea como en verdad
es en lo más profundo de su corazón: "La tarea del crí­
tico [... ] no es diferente, ya que el espejo que levanta

apela a valores e ideales con los que todos nosotros coin­
cidimos y a los que invocamos para hacer que otros sean
responsables de sus actos';" Al levantar ese espejo, segu­

ramente vamos a ver una imagen borrosa.

so Para un excelente trabajo sobre elentrelazamiento de dinero y
sentimientos, veése Zelizer, viviana, The purcha5c o[ jnrimacy,
Princeron, N), Ptinceton University Press, 2005.

51 Véase Illouz, Eva, "That shadowy realm oí interior: Oprah
Winfrey and Hamlet's glass" lrltcmarional]ournalo[ Cu/tIIra/
Studies 2(1), 1999, PP.lU9-131, la cita en p.128.
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Es desde esa posición que procuré analizar la lógica

ambivalente que vincula las emociones con el capital,
y es también desde esa posición, y sólo desde ella, que
me pregunto si el mercado no está conformando de

manera más unívoca la lógica ambivalente que ras­
treé a lo largo del siglo xx. De hecho, si el sujeto capi­
talista convencional pudiera ir y venir de lo "estraté­

gico" a lo puramente "emocional" en la era de la
psicología y de Internet, me parece que el principal

problema cultural es que se hace mucho más dificil
volver de lo estratégico a lo emocional. Los actores
parecen estar anclados en lo estratégico, a menudo con­

tra su voluntad, e Internet proporciona un claro ejem­
plo de esto. Ello se debe no tanto a que la tecnología
de Internet empobrezca la vida personal y emocio­

nal, sino a que crea posibilidades sin precedentes de
sociabilidad y relaciones, pero las vacía de los recursos
emocionales y corporales que hasta ahora contribuye­

ron a que siguieran adelante.
El análisis de la teoría del trabajo de Simmel que hace

el sociólogo Jorge Arditi nos ayuda a entender qué es

lo que está en juego aquí." Arditi plantea que Simmel
formuló una teoría de la alienación según la cual el
empobrecimiento gradual de la vida personal es con-

52 Arditi, Jorge, "Simmel's theory cf ajienation and the decline oí
the nonrational"; Social Theory14 (2), 1996, pp. 93-108.
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secuencia de la creciente separación entre la cultura
objetiva y la subjetiva, entre nuestra experiencia y el
mundo de los objetos e ideas que se generan fuera de

nosotros. Como explicó Arditi, para Simmel, cuando
creamos una cultura objetiva compleja perdemos la

unidad necesaria para que tenga sentido. Para Sim­
mel un objeto tiene sentido en el plano existencial
cuando el sujeto y los objetos son congruentes. A este

respecto.Arditi sugiere que amar significa aprehender
al otro de manera directa y cabal. Significa que no hay
ningún objeto social o cultural entre elamante y la per­

sona amada, es decir, que ningún elemento del inte­
lecto desempeña papel alguno en la experiencia de
amar. Setrata de ideas románticas muy conocidas, pero

no creo que pueda desechárselas sólo porque son
románticas. Cuando amamos a alguien, le damos a esa
persona un significado que deriva de experimentarla

como un todo. La experiencia intelectual -lo que
Weber consideraba la esencia de la racionalidad- intro­
duce así necesariamente una distancia entre uno

mismo y el objeto. Para Simmel, la racionalización
introdujo un importante aumento de la distancia entre
sujeto y objeto. Aquí Arditi propone una idea muy inte­
resante: que la distancia social no deriva de la ausen­

cia de características comunes, sino de la naturaleza
abstracta de esas características. La distancia, enton­
ces, no se instala porque las personas no tengan nada
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en común, sino porque las cosas que tienen en común
son, o pasaron a ser, demasiado comunes. Para plan­

tearlo de un modo algo diferente, yo propondría que
la distancia deriva del hecho de que las personas com­

parten ahora un lenguaje común y con un alto grado
de estandarización. A la inversa, la cercanía deriva de
la especificidad y laexclusividad de las similitudes com­

partidas entre dos entidades. En ese sentido, la cerca­
nía implica que se comparten "significados genera­
dos de manera existencial". En otras palabras, es el

hecho de que tenemos un grado cada vez mayor de
técnicas culturales para estandarizar las relaciones ínti­
mas, para hablar de ellas y manejarlas de manera gene­

ralizada lo que debilita nuestra capacidad de cercanía,

la congruencia entre sujeto y objeto.
Considero que estamos ante una nueva configura­

ción cultural, equivalente tal vez a la de la impor­
tante ruptura que efectuó Maquiavelo. Como es sabido,
Maquiavelo sostenía que el éxito y la conducta públi­

cos debían mantenerse al margen de la virtud y la
moralidad privadas, y que el buen líder debía saber
cómo calcular sus movimientos y manipular su per~

sona de manera talde parecer generoso, honesto y com­
pasivo {al tiempo que era ahorrativo, astuto y cruel}.
Maquiavelo fue tal vez el primero que formuló la esen­
cia de la personalidad moderna: su capacidad de divi­

sión entre los ámbitos de acción privado y público, de
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distinguir y separar la moralidad de! propio interés y

de ir y venir de uno a otro. La corriente psicológica
transformó los términos de esa dualidad entre un yo
moral privado y una conducta pública estratégica, ins­

trumental y amoral. A través del medio cultural de la
psicología, las esferas privada y pública quedaron
entrelazadas, reflejándose mutuamente, absorbiendo

el modo de acción y justificación de cada una, haciendo
que la razón instrumental se use en, y se aplique al,

campo de las emociones y,a la inversa, haciendo que
la autorrealización y el derecho a una vida emocio­
nal plena se conviertan en el campo de la razón ins­
trumental.

¿Ese estado de cosas nos hace más inteligentes y más
capaces de lograr nuestros objetivos? El Principe de

Maquiavelo puede no haber gozado de la aprobación
de las autoridades morales de su época, pero por lo
menos se lo suponía más hábil en la conducción de los
asuntos comunes. Tengo mis dudas. Pennítanme expli­
car qué quiero decir haciendo referencia a la fascinante
investigación del neurólogo Antonio Damasio, que exa­

minó a pacientes que tenían una lesión en la corteza
prefrontal ventromedial (detrás de la nariz). Según los
neurólogos, ésa es la zona critica en e! proceso de toma
de decisiones. Las personas que tienen esa lesión sue­
len ser completamente racionales, pero carecen de jui­
cio y de la capacidad de toma de decisiones sobre la
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base de la emoción y la intuición (intuición debe enten­

derse aquí sólo como experiencia social y cultural acu­
mulada). Así describe Damasio en su libro, Elerror de
Descartes, el proceso de tratar de acordar una cita con

una persona que padecía esa lesión cerebral:

Sugerí dos fechas alternativas, ambas del mes

siguiente y separadas entre sí por sólo unos pocos
días. El paciente sacó su agenda y empezó a consul­

tar e!calendario. El comportamiento que siguió, que
fue presenciado por varios investigadores, resultó
notable. Durante media hora larga, el paciente enu­

meró razones a favor y en contra de cada una de las
dos fechas: citas previas, proximidad a otras citas,
posibles condiciones meteorológicas, prácticamente

todo lo que uno pudiera imaginarse razonablemente
en relación con una simple ata. [... ] Nos estaba espe­
tando ahora un aburrido análisis de coste/beneficio,

un resumen inacabable y una comparación estéril
de opciones y de posibles consecuencias. Hizo falta
una gran cantidad de disciplina para oír todo esto

sin pegar un puñetazo sobre la mesa y decirle que
terminara.»

53Damasio, Antonio R., Descartes: error. Emotion. reason, aná
the human brain, Nueva York, Putnarn Publishing Group, 1994,
pp. 193-194[la cita corresponde a la edición en español: Elerror

de Descartes, Barcelona, Crítica, 2006. pp. 227-228].
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El hombre que trataba de decidir de manera racional
cuándo concertar la cita es lo que yo llamaría un tonto
hiperracional, alguien cuya capacidad de juicio, de
actuar y,en última instancia, de elegir,está deteriorada
como consecuencia de un análisis de costo-beneficio,
de una ponderación racional de opciones que se des­
controla.

La anécdota de Damasio es, por supuesto, literal,
pero podemos usarla en sentido metafórico para inter­
pretar todo lo que analicé en lasúltimas tres conferen­
cias. Me pregunto si el proceso que describí no tiene
esa propiedad de convertirnos en tontos hiperracio­
nales. Como traté de señalar, estamos cada vez más
divididos entre una hiperracionalidad que mercanti­
lizó y racionalizó el yo, y un mundo privado cada vez
más dominado por fantasías autogeneradas. Si la ide­
ología es lo que nos hace vivir con placer en la con­
tradicción, no estoy segura de que la ideología del capi­
talismo pueda seguir haciéndolo. La cultura capitalista
puede haber llegado a una nueva etapa: mientras el
capitalismo industrial e incluso el avanzado permitían
y exigían un yo dividido, que pasara sin sobresaltos del
campo de lo estratégico a las interacciones domésti­
cas, de lo económico a lo emocional, del egoísmo a la
cooperación, la lógica interna de la cultura capitalista
contemporánea es diferente. Ahora el repertorio cul­
tural de costo-beneficio del mercado no sólo se usa
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en virtualmente todas las interacciones domésticas y
privadas, sino que también es como si se hubiera hecho
cada vez más difícil pasar de un registro de la acción
(el económico) a otro (el romántico). La hegemonía
de la hiperracionalidad, a su vez, afecta a la misma
capacidad de fantasear. Cuando analiza la película de
Stanley Kubrick Ojosbien cerrados, Zizek dice: "No es
que la fantasía sea un potente abismo de seducción que
amenaza con devorarnos, sino lo opuesto: esa fanta­
sía es, por último.estéril't'" Las fantasías nunca fueron
tan abundantes y múltiples en una cultura que lascons­
truye sin cesar, pero pueden haberse tornado estériles
porque están cada vez más desconectadas de la reali­
dad e integradas al mundo hiperracional de la elección
y la información sobre el mercado.

54 ze». Slavoj y Glyn Daly, Conversations with Zitek, Cambridge,
Polity Press, 2004, p. lll.
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